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REPOR1A7ES MINIM05 

En . Barcelona, un rico . "amateur", tañe una 
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EL NACil\HENTO DE "LA LEONA" 

En ci úitimo tercio dei pasado siglo, hubo 
en Sevilla un famoso guitarrero, Torres, cuya 
celebridad ha llegado hasta nosotros, por boca 
�d �~� quienes le conocieron y de concertistas fa­
nY'>s::.'l , 'll'C tuvieron la suerte de poseer al-

.. �L�~�&� Leona", gultarrP �~�~�e�v�U�l�a�n�a� fabricada por 
el maestro Torres 

•,· !i ! �;�. �- �~� 

La <<Leona>>, la célebre <<sonanla>>, 
que tocaron Arcas, Tárrega 

M ., 
y - anJon 

También Llobet y. Sáiz de la Maza, 
arrancado de su famosa caja, 

exquisitas melodías 
guna de las creaciones del eminente instru­
mentista. 

En casa de mi suegro conoci a Tárrega,' de 
quien era gran amigo, y al gran guitarrista 
le ot por primera vez nombrar a la Leona, su 
guitarra predilecta, y narrar su hiatoria. 

En sus andanzas por las regiones espafíolas, 
yendo a la búsqueda de las mil y mil melo­
días que nuestro "folk-lore" encierra, dió en 
Sevilla, Arcas, el mago de la guitarra. Allí, 
"metido en vino", se encontró a Torres, y en­
tre chato y chato y a los sones de tarantas, 
cartageneras y "soleares", consecuencia de la 
juerga, porque está bien que al vino le acom­
pañe su mijita de cante, como al cante le es 

indispensable su mijita de vino, Arcas distra­
jo su atención del �"�c�a�n�t�e�~�'� para fijarse en el 
�"�t�o�q�u�~�"�.� 

El guitarrista que acompafiaba a aquellos 
flamencos, arrancaba a su guitarra tan bellos 
acentos, que Arcas hubo de admirar al artista 
y prodigarle sus elogios. Pero uno de los "con­
curdáneos", exclamó: Quite usté, jierro; seiíor; 
no es que tÓq-:le mal el -artista, pero su mé­
rito no es suyo, es de le. guitarra.-¡ Si que pa­
rece buena!, dijo Arcas.--Como toas ·las que 
salen de estas manos. ¡Las guitarras de To­
rres, tocan solas!-Puea si eso ea verdad, vén­
dame usted una, que ya procuraré yo ayudar­
la un poco.-¿ Que le venda a osté una guita­
rra? ¿ Osté se ha flgurao que tengo armacén! 
Yo no fabrico al por mayó. Yo no soy un fa­
bricaii.te, wy uu •·creador". Yo hago iaa gui· 
tarras de una en una y las hago cuando se me 
antoja.-Puea a ver si se le antoja hacerme 
una.-La haré, pero no le digo cuindo.-Pero, 
¿tardará usted mucho !--E.ao depende ... -Por 
dinero no lo deje ueted. Si quiere usted, se �1�~� 
pago por adelantado.-No; ¡entonces tardaré 
máa!-¡no comprendo:-Puee ea muy sencillo. 
Yo no trabajo mientras tengo dinero. ¿No lo 
tengo? Hago uni. guitarra, la cobro y me la 
bebo. Mientraa tenga dinero para vino, no le 
hago la guitarra. 

Y sin duda se le acabó proato, porque . al 
poco tiempo Ar.cas -tenía la guitarra. ¡La Leo­
na, �~�a�b�í�a� �n�a�~�i�d�o�!� Pero no ·estaba bautizada. 
El nombre ,je lo puse yo, siguió diciendo Té.­
rl·ega. Después de usarla �p�r�e�~�n�t�e�t�n�e�n�t�e� Ar..;_ 
cas, me la cedió. Yo tenia vatiaa, ¡>ero ningu-

na tan sonora, "tan brava", por eao 
"La Leona". 

.. LA LEONA" EN.J."-ULADA 

A la muerte de Tárrega, la guitarra fué a 
parar a manos de un amigo que la guardó re­
ligiosamente, junto .con los documentos que 
acreditan su procedencia y su importancia; es 
decit·, su fe de bautismo y su cédula personal, 
o mejor dicho, su �· �· �~�a�r�n�e�t�"� de identidad. 

Cansóse el heredero de la. guitarra de tener­
la inactiva e improductiva y la dejó en depó­
sito, en una casa editorial de Parls. Aunque 
el entonces duefío de "La Leona" sabía que el 
buen pafio en el arca se vende. la sacó de su 

estuche y la expuso en el escaparate, por al 
algún enamorado se prendaba de ella. 

SE ACERCA UN PRETENDIENTE 
Este fué don Hilarlo Solsona, que en uno de 

sus viajes a Paris, vió expuesta la �g�u�i�~�.�r�!�'�.�& "� 
de la cual ya tenia noticiasy pretendió adqui­
rirla; pero '·La Leona" era un caro �b�o�C�~�C�)�·� 
¡Cien mil francos, pedían por ella! �C�~�e�n� mtl 
francos, de antes de la guerra, cuando el fran­
co conservaba integra toda su franqueza, es 
decir, su valor. El amigo Solsona, no. se "atre­
vió con ella", pero durante siete afioa no dej6 
de pensar en "La Leona" y, codicioso, anhelar 
su posesióa. 

"LA LEONA,. SE AMANSA 

COl\IIDA DE ESPONSALES 

Y en El Oro del Rhin, se encontraron lQS 
que iban a decidir de la suerte de 1'La �L�e�o�n�i�· �:�~ �.� 

Hizo e! señor Solsona. tan buen "a.n1a.teUi,. 
1 
como astuto comerciante, la �s�i�g�u�i�e�n�t �~�:�;� �p�r �o �~� 

· sición: Usted me deja la guitarra en depósito, 
sin que nadie más que y_o pueda usarla, y anf:­
bos firmamos el siguiente compromiso, ante 
notario: Si usted muere antes que yo, me lega 
usted la guitarra; si yo muero antes que usted, 
mis herederos se -obligan a devólvede "La Loo:.. 

1 
na" , más veinte mil pesetas. 

1 No aceptó el " tutor" la proposición y �t�~�:�-

1 

sueltamente planteó otra: Usted posee ese �b�r�i �~� 
brillante vale 10.000 pesetas; me da usted el 
llante que lleva en el dedo, el cual me a.grª­
daría mucho podérselo regalar a mi hijo. El 

1
1 

brillante y cinco mil pesetas, ¡y la guitarra 
es suya! · . 

Y con la última copa de champagne, dió fin 
la comidR. y se cerró el trato. · 

¡AL FIN, SOLOS! 

Y he aqui, cómo fué poseedor el sefior SQl­
sona de la célebre gúitarra, ¡por trea ·mu �· �d�r�i �~� 
ros! 

Y decia Lwbet, nuestro gran guitarrista: 
Los grandes iÍlstrumentos, siempre est:á.n en 
mimos de aficionados. Los profesionr les n'b 
pOdemos pagarnos esós lujos. No dá. para �t�a�n�~� 
to la ' gÜitárra, aunque le aprietes el oordón. 

J. MONTERO 

............................. �~� ................ . 

Otro ·indicio eH favor 
de Hauptmann 

Por Cuba ha 'circulado 
una carta de Isidoro Fisch 

A las siete añ011 de auapirar por ella, vo1Yl6 La Habana, 30. - Arturo �G�o�n�z�~�. �: �o�e�z� del . 
a verla en el escaparate. Cutillo, conocido •bogado cubano, ha hecho 

Ya la ofrecian por 50.000 francoe, Y ya loe 1 declaraciones relacionad ... .wn el liecueetr-o 
francos no eran "aquellOII". _ · . · · · 

No obstante aún, la dote le pareela excuiva del hijo del cé-lebre aviador Lindberifh., di-
al tenaz pretendiente. Y no que:'iendo tratar eiendo- que no baca mu.cb(} tientpe " �p�r�o�~ �·� 
con intermediarios, trató de entreviatane coa tó en su despacho un individuo alto y rubio, 
el "tutor de la nUla", ea decir, con el heredero consultl\ndole sobre l• pr()hibición de circu-
de Té.rrega. lar billetes de Banco nort-eamericanos e-n (;u-

.YA "LA LEONA" �D�E�S�A�P�A�R�t�J�C�~� DIDL bs. Este individuo era portador de upa carta 
ESCAPARATE firmada por Isidor1 Fisch. el cual. como se 

Un buen dia aquí, en Barcelona, se tropem sabe, entregó el di nero del rescate. Arturo 
el seAor Solsona con el heredero, González afirma que no hace doa meses el in-

Ál verle, insistió en sua. �p�r�e�t�e�n�a�i�~�n�u� Y ob- divid-uo referido se encont raba en La Haba-
·tuv_o por respuesta.: . . · . d - á , s·eria 

- Vamos ll)ailana a �c�o�~�e�r� juntos, y habla- na y dice que en �c �a�~� e present rse"' 
remoe. reconocido in mediatamente.-coJJn(i&. 










